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TODO S los recursos de los q ue ha usado y 
abus a do lo f o r-$0 se ocvmvlon e n lo p iex a 
q ue se es tre nó en e l Te at ro Moru con e l 

úriico objetivo de e ntre tener y hace r rei r. Son 
tontos y tales los efec to s qu e se bu sca n poro 
t o n san o pr opósito, q ue, au nqu e algunos foll en, 
o tr os Jo consig uen y se ob tie ne qu e e l es pe c­
to d or ab a nd one lo ""Solo con un o sonr iso , au n 
cuando .seo incopo:z: d e ha ce r uno s íntes is d el 
epredo q ue presenció . Lo a cció n no dejo mo ­
mento p o ro rec o po cito r, y, o rotos, e l peque ño 
eHenorio se convierte en lo pis to d e uno co-­
rrero loco, -en lo que in tervie nen un vi ca rio en 
paños menores, un soldado dis f ra zado de v i­
cario , un vicario que es vi ca rio, u n ob isp o en 
Aiiomo . . . y un nozi . Por qu e lo f a rs a de 
Philip King se s itúo en vn pue b lo de Inglat e rra , 
durante la último guerr a , y cuen to la s vi cisi tu • 
des de lo alegre y desprejuici a d o es po so d e un 
vicar io que poro ocultar u no inocen te esc apado 
al teotl'o con un viejo amigo de sus 'tiempos de 
octriJ armo un enredo que ni yo ni nad ie es 
capaz de resumir en poca, líneos . 
lo importante es que las situaciones teotr o le, se 
suceden uno tras otro , y el agitado ir y venir d e 
los personajes mantiene ro otenci6n y lo e ntre • 
tendón del espectador . Por momentos el to no 
de lo farsa recuerdo o los piezas de l ob i-che y 
de feydou , aun cuando no se pue-do negar e l 
origen inglés de su humorismo, tan afee-to de 
burlarse de sus clérigos , pastores y vic a rios . 
µno pieza con estas carac.terísticas ne cesi ta de 
fntérpretes que mantengan el intrascen de n te iue• 
P.º en formo constante y una dirección á gi l y 
Pjreda . Si bien en Hneos gener a les el rep ort o 
Pe esta ve rsión dirigido por Miguel Fra nk logro 
este objetivo , hay que con"'enrr que quedó mu ­
~ho limón sin estrufor paro sac a r!& el jug o o es• 
ta dislocado farsa . 
La direcciOn de Miguel Fra nk tiene a cier tos y 
yerros. Entre los primeros está el ri tmo de lo 

p ieza , lo seguridad en los desplazamientos es ­
cén icos , la habilidad poro mover a los actore s 
dentro de lo limitación del -escenorio del Teatro 
Ma ru. Con sideramos un desacierto, en cambio, 
la es tereot ipada formo como hoce reaccionar a 
todos sus intérpretes ante el sobresolto , la sor • 
pr es o , e l m iédo o ,el desconcierto . Uno y otra 
ve z lo s mi smos gesto s se rep iten, los mismos 
grito s ohogodos, igual m ímica facial. Con esta 
faifa de recursos , el espectador anticipa lo ,e .. 
a cción de •los personaje.s y lo s.ituación graciosa 
se d iluy ,e en la repetición , 
En e l relativamente exh,nso reparto sobresole 
n ít idam e nte Pepe Rojos . Su caracterización es, 
so brio , tra nquila , preciso . Podría decirs-e que él 
es el ún ico qu e no sobreactúa . Cuando dom ine 
lo le tra de su papel - lo que no owrrio en los 
pr imera s fun cione-s- este ró , seguramente , exce ~ 
le nt e. 
l a inte rpre tación de Susana Bouquet podría 
a nal izarse di v idiéndolo entre su labor en el 
p r ime r act o y e n _ lo s dos restonht.s . En ef pr i~ 
mer ocf ó su sobreactuodón es exasperante . Se 
muev e , salt o de un sHIOn o otro , ge.sticula , cam ~ 
bi a de tono de voces en formo tal que no se 
comp re nde que para dar el carácter v ital y ole ~ 
gre de su p e rsona je seo ne cesario tal acumula • 
ció n de e je rcicio . Afo rtunadamente , en los dos 
o ctoi sigu ie nt es: se muestro mós franqu i)a , más 
segur o, y re vela , nvevamente , los dotes de co• 
me d iant e que .se advi r t ieron en " Crimen o Do ~ 
micilio" y que requieren , poro su exada valo ­
ra ción , d e uno mono d irectivo más • firme . 
Yoy o Mort ínez está gracios í.sima, pero sigue 
sie nd o la e mple ada chileno que resulto, por 
ciert o , d em as iad o exótica en un pueblo ing lés . 
li Ja Moyo h cu:e un p apel que la destaco como 
un val o r o ún no aprov-echodo dentro del cam • 
po de lo comed ia . Morcelo Gaete, que tam • 
btén coe en e l v icio de la sobr•octuac ién, 1ie• 
ne o lg vnos mom en tos mvy f elices, al iguol que 

Gabr iel Moturana. 
Av n c.uando -con la 
~xcepción de Pepe Ro. 
jos - lo interpretación 
no logro llenar cabal • 
mente los exige-ne jas 
de asta dislocado far • 
sa , " Penélo ·pe y el No • 
z¡" es un ~ntretenido 
espe:ctóculo que agro • 
-dará a qu ien-es OC\I • 

don al teotro e o m o 
una formo de escapar 
a las problemas dia ­
r ios. 

SERGIO VODANOVIC 

Un a escena de " Pe­
né lop e y el na zi' '. 


